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Despu$s de tener pendienté nuestros ionvenios de 1986 y
1987 n¿fá, ericontrámos irremediabIemente oon, otro huevo, eI de
1988. ASS están las cosas; tres cohvenios sin Solucionar ), Ia
dramática anenaza de la venta de nuestros intereses por 'medio
de aplicar el preacuerdo firmado por,UGT.,. CCO y FITC como so-
lución

En un acuerdo donde no recoge ni un solo ápartado que no
sea una claudicación de lo poco que tenemos, es fácil deducir
que la actitud de ia UGT no es seria. Más bien obedece a inte-
reses pol Ít icos de ia cúpula tle clicho sindicato,: para ' poil.er.
evitar una enorme mancha en las elecciones que se'cete¡fa.rií'bn
Ia Administración Pública (Uinisterios, Caia Postal , Colr'éós_
etc.) donde los trabajadores de este sector podrian perfecta--
nente haberles rechazado con el antecedente que suponia el
convenio de banca.

La realidad. compañeros, es que el preacuerdo tarde, o tem-
prano¡ so inpondrá sin ninguna rectlficación ostensible. De
no ser así ¿por qué no se ofrece una alternativa?, ¿por qué
se deja en vÍa muerta? Sencillamente porque no se va a modifi-
car. Con o sin UGT (depende del protagonismo que quiera te-
ner) se firmará.

Ante este hecho irreversible, nuestra sección sinrlical
quiere analizar el preacuerdo en todos sus puntos, al cb-leto
de que podamos tener más información de lo que su firma signi-
ficaria y, de este modo podamos rechazar tanto ei acuerdó co-
mo el referéndum enérgicamente. Como ya hÍcimos con el de
CC00 y AEB.

Dado que el punto de discordia ha sido las subidas salaria-
les, empezarenos analizando las mismas.
Subidas salariales

1986 - Incremento del Z ,47%. '' :

El mismo porcentale que subió a cuenta ia AEB. Si conside:
ramos que la inflación en dicho año ascendió aI g,3%, nos da-
mos cuenta de que se pierde eI 0,93% del suelclo.

1987 - Aumento de} 6,8%. Todavia se desconoce Ia inflacióndel presente año, por lo que resulta difÍcil conttastar esta
subida. No obstante sabemos que Ia subida medra intersecto-riai eh'las grandes ?mpresas ha estado por encima del 7%. De
nanera gue en este año igualmente se seguirá perdÍendo.

1988 - Subida de 1,5 puntos más que el IpC previsible
el gobierno.

si partimos de la base que las subidas que prevee el
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bierno nunca son ciertas, sino más bien sie¡n-
pre están varios puntos por debajo de Ia subi-
da de precios, llegamos a la cOnclusión de
que eI 1,5 que aparentemente vamos a ganar de
más será, en realidad, corto para pallar Ia
i nf lac ión .

En resumen tenemos, que en un sector donde
los beneficios cada año son más escandalosos,
sus trabajadores por contra cada dia son rnás
pobres. No en vano nuestro jornal se ha depre-
ciado alrededor del 20S en lo que llevamos de
década.

Esto no es todo. Este tipo de subidas por-
centuales sóIo consigue profundizar aún más1 
"n ia abismal diferencia del abanico salarial
entre cateqorias (un jefe de I A cobra alre-
dedor dei 1.000% más que un botones) dentro
del sector, favoreciendo a los que más ganan
y perjudicando a los más débiles económicamen-
te. Esta dinámica lejos de buscar el bienes-
tar común de todos los bancarios como seres
humanos gue somos, y por Io tanto con las misnas necesldades,sólo favorece a la patronal, que gana cada vez más acólitos,
nediante el asentamiento económico de determinadas catego-
rias.

cualquier sindicato verdaderanente de clase propondría su-
bidas lineales. Es decir, aplicar el aumento del ipc a la ma-
sa salarÍal bruta y dividir el resultante entre todos los tra-
ba-jadores; con esta f i losof Ía obtenttriamos gue todos los ban-carios consegulrian la misma cuantia de subida. Lo que deci-
mos no es ninguna utopia, ni tan siquiera Io icleal en estos
momentos, sino que por el contrario la verdadera justicia es-taria en obtener la cifra de aunento sobre la masa salarlal yredistribuirla Ínversamente proporcional al sueldo de cada em-pleaclo, lo que significa que el con nayor sueldo, recibiria
menos y el de menor salario percibiria mayor incremento; asi
Iograriamos poco a poco la igualdad de percepciones a la
igualdad de horas trabajadas.

Aún queda más. Nada se dice tampoco en eI preacuerdo de in-cluir como sueldo los pluses fi¡os, es decir plus de produc-
ción, cle cal idad . . . asÍ como trienios. Todos estaremos de
acuerdo en que estos conceptos salariales no tienen sentido
apartarlos del sueldo base. si asi fuese las pagas serian más
elevadas y las nóminas menos complelas.

Y ya, por fin, nada se ¡nenciona tanpoco sobre ia participa-
ción real en los beneficios; como nada se dice del incremento
de pagas para igualarnos a la banca nacional o a las ca1as.



Jubi laclones
se camblará el actual slstema de la penslón a cargo de laresa desreferenclándola de la segurldad soclal, blen que

mantenlentlo el nivel de la exlstente en la actuall-
dacl; a excepción cle los empleados que al 3l-l}-97
tuvieran cumplida la eclad de 54 años o más, quie-
nes continuaran reciblenilo el complenento hasta eI
100% a cargo de la empresa. Como está establecido

n

e

convenlos anterlores.
Esto significa, que a excepción de
54 años eI resto de la ptantllla,

los mayores
la mayoria

convenio eI

cada ban-
como las

cle enp lea-

tendrá congelado desde la firna del
plenento de la pensión que hasta ahora paga el

nco.
Teniamos reconocido el 100% de la pensión hasta por senten

c.ia tlel Tribunal Central de Trabajo. Ahora resul-
ta que el preacuerdo nos quita el complenento.
¿Fara qué se hizo la huelga contra los recortes
de las penslones? Sencillamente f ue otro -tuegopolitico de CC00, pues de lo contrario no serian
capaces de ahora aceptar todo aquel Io en que ese
dia se denunciaba. Todos los sindicatos firman-
tes, sin excepción, son cónplices de esta entre-ga pues, ninguno de ellos hacia referencia a la
mÍsma en sus plataformas electoralistas, sino
que por ei contrario gastaron mucha tinta expli | \\ rf ,rl
cando que Jamás consentirian que la ley del psOE afectaria eñ
un sector donde los complementos no estaban matizados en por-
centaje sino en el resto que no cubriera Ia seguridad social.será una péralida histórlca de un derecho adguirido durant'e
años.
Jornada y horarlos
I' Se mantiene el horario actual de g a 3 y sábados de g al:30 a excepción de los sábados comprendidos entre el I dejunio al 30 de septienbre.
2. Lunes a jueves de 8 a 5 con una hora para el almuerzo.

viernes de I a 3. Del t5 cle lunio al 15 de septiembre será
de lunes a viernes de g a 3.
El horario particlo será voluntario y se ofrece aco que elija a los empleados que les convenga asÍoficinas, siempre que no exceda más del 201 tanto

dos co¡¡ro de oficinas.
Antes de entrar a analizar estas jornadas gueremos resal-tar la gravedacl que enclerra en sí mls¡nas la diferenciaciónde jornadas entre traba-iadores del mismo sector. No cabe du_das que será un foco de discordias, divisiones y enfrentamien-

tos.
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Aquf tenemos la primera consecuencia nefasta. unos sindica-
tos que tleberian luchar por igualar las concliciones de traba-jo, hace al igual que la patrona,l, todo lo contrario: los se-paran y dividen aún nás. Todos recordaréis aquel referéndum
convocado por AEB y ccoo para imponernos la jornarla partida.
Tampoco olvidaréis las promesas hechas por uGT ,,la jornada in-
tensiva es innegociable" o "jamás firnarenos la jornada parti-
da". ¿Qué caso se ha hecho del referéndum? ¿Qué caso se ha he-cho de las promesas? ¡Bravo, traidores! enbusteros. veamos a
continuación Ia reducción real de Ia lornada.l. La Jornada en los I meses correspondlentes de octubre a ma-yo será de 40 horas y 30 minutos¡ y de junlo a septienbre

de 35 horas. La reducción del horario, por tanto es 64 ho-ras anuales, o lo que es lo mismo una jornada sema¡ral de
38 horas 49 ninutos.I z. La jornada de los 9 meses comprendidos entre eI 16-9
14-6 será de 42 horas; y del t5-6 aI t5-9 de 35 horas,que representa rebajar la jornada en 60 horas al año,
decir una jornada semanal media de 3g horas 54 minutos.
De manera que el horario partido significará en el mejorde los casos Ia reducción de una hora prácticamente. Al z

apartado habria que añadir la hora de la conida, ya que mu-
chos tendrán que hacerla fuera de su casa, con lo cual Ia re-
ducción no se llevará a efecto. Dicho esto, por si mismo sig-nificativo, vamos a apuntar las consecuencias que traeria con-
sigo:
l. Desembolso económico para comer fuera de casa
2. Aumento de Ia productividad en dos horas más diarias.
3. Disminución de empleo al aumentar la productividacl.
4. Ser Ia banca europea que nás horas traba_ia.
5. Frenar las reivindicaciones de los trabajadores para con-

seguir los sábados lÍbres.
6. sembrar un antecedente que afectará a otros sectores en qe-

neral y al fÍnanciero en partÍcular.
Etc., etc., etc.
Dado el I initado

espacio de nuestro bo-
letin dejamos para el
siguiente número el
análisis de otros te-
mas también nefastos
para los bancarios y
que están recogidos
en eI preacuerdo. (l{o-
vi I idad funcional,
tecnologia, product i-
vidad, horas extras,
absent ismo.. .) .
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AI,|IE TL ]{TGOCIO DE LO$ RTYTS
El niño, desde los primeros años de su vida, centra toda

su actlvidatl en el Juego, ya sea lúdlco (Jugar por jugar) o
el llamado educatlvo (jugar con una flnatidad).

llediante el juego y el luguete eI niño "conoce" y "apren-
d€". En los primeros neses de su vida se conoce a si mismo:
su cuerpor sus capacidailes sensoriales.., poco a poco va am-
pliando este conoclniento hacia el medio que Ie rodea: los pa-
dres, hermanos, la casa, los objetos rnás famlllares, etc.

AI jugar, el niño aprende deterninados comportanientos, ac-
tltudes y habllltlades ante diversas sltuaclones, y ese apren-
dlzaje lo va a trasferlr a otros momentos de su vlda dlaria.

Consecuentemente, €I juego y los juguetes de nuestros ni-
ños son tan importantes como su proplo desarrollo lntegral y
armónico, de ahl nuestra preocupación a la hora de elegirlos. \,

¿Qué hay tletrás
del juguete?

El juguete no es una cosa aÍslatla y sin inportancia como
dice cierta gente, el juego y por tanto el juguete es la ima-
gen de una sociedad futura donde el niño ha de participar. Un
juguete puede crear un comportamiento social adecuado a una
parte de la sociedad, esto hace que el jueguete y la sociedad
sean dos elementos iigados.

Nos ha tocado vivir en una sociedad donde la vida es una
carrera de obstáculos a superar no sóIo para llegar, sino pa-
ra llegar antes que el otro. Donde los medios de comunica-
ción, la propaganda, la televÍsión y todo nuestro entorno en
general, incita a consumir cada vez más. Donde el tipo de re-
Iaciones sociales establecidas incrementadas de forma negati-
va la agresivÍdad natural y positiva del individuo, transfor-
nándolo en un ser individual, egoista, competitivo, machistay autoritario. Donde en definitiva, se acepta y lustifica la
guerra tle las naciones, la carrera armamentisttca, Ia divi-
slón del nundo en buenos y malos, armados y no armados. y don- ¡_,
de a Io peor, los niños son Ias victimas nás vulnerables.

sobre todo el niño que vive en la ciudad donde Ia estructu-
ra de las viviendas, la falta de espacio libre para realizar
sus Juegos alejan al niño de su medio natural y lo introduce
en un mundo lleno tle prohlbiclones, impidlenilo asi un desarro-
llo psiconotriz, emocional y sensitÍvo pleno. El niño que vi-
ve en un anbiente rural, por el contrario, dispone de un espa-
cio vÍtal nayorr ási como posibilictacles mayores de hacer, coh-parttr y organizar juegos con otros niños.

La represión del desarrollo emocional y de las capacictades
inaginativas del niño y de la niña, muy manifiesta en la se-
xualldad les conduce a la adopción necesaria de un rol social
determlnado: con eI juguete bélico (pistolas, escopetas, mál-
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9qlaB tilar?

lia lrat!, *rcl1l¡rnta, üc a {ua nqattror nlño, tG, dercrc¡ utor núEro 96lDl! da r¡a¡Cntot qE les pGr¡tt¡n ttqut_rtr un grograllro coE¡r¡cnto crluco da la raalt6¡d , ctDa_
cld¡C Aarr trrEtor¡r1..

El ,uego tuarlc coxn¡ar r¡ a¡ , dcu¡r lañdo* corc *r ,l-
vo. prlptt¡ñtc t por t¡¡to rttrlco, c¡p.s dc corrrr, $ltu J!al¡L. sorcro, t po( t¡nto con c¡pacfd¡d da G¡tttr to.tr um
!r. -la $nld€ dG prorurct¡r DalaDrs t [Fnlrül€. Co¡6q ¡rc! ¡lttet, hÁbll€ t crprGrlrs¡ con uB,ta! an t€quc Duadc GEontrü sitro da ótrcrltón ce ,ugu¿t"r córl-cot, coa uru Dr.¡o! t uN gtarru t¡C¡tDlc!, útu"s, arDrc-tlru. Con qil c¡rr únlc¡, dttcrcnta ¡ todG lrs ocrú ¡'¡9¡c9 rls, coD um gr¡n fucr¡! c¡praslva 

"n 
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?!rc.os quc rÉuparrr cl Jucgo cos elcrcntg dG vtd¡ a tn-
tantú teltü quc no *a lólo Dat¡trcnto r¡clGlvo dcl ntho
cn la Inf.rc!!, sfrc qua cl ,u.to t lr ytda vrtrn un¡do! r Io
¡ú9o de rucstr¡ crtstcEt¡.

¿C!¡tc! t cós
t¡an de sr 16 ,uguctcs?

Juoualc rc dlsff¡liltorlo. partfaoóo dc quc la scparac!ón
,¿ro¡r! sl!lcl c¡tr! *ro! rlcbc dc$garEc(, !l luguctc no
dcba foGñtar cs dtyl!lón dc ro¡cs¡ ?l Juguctc (tcb. .nto¡-
cc!, flvgr$cr l¡ csgcrclón c¡lrc ¡ot dos rc¡o! t no ru !n-
t¡go¡ I 3ro.

Jucuctc xmlllo. [a vucltr a uil rtda cn contrcto con to
ñaturtl rcqutlra u¡ Jugu€tc hého con las rt5.a! caractcrf!tf-
c¡! da tt natur¡lc¡r! l¡ *El¡¡c¡ t l¡ ¡rrcni¿.

Jwucta üt¿$ml. El JuguctG de bot ttcrc co.o ¡tcrtal
D¡llco, al ,laltlco t lo c¡¡lc! Ce al€trtctd.d, con ro.t! ta
carg¡ ¡rtco¡ógrca qua allo co¡lleya h¡stt llcgar al .rupcr-)u-
gurta' ta¡ sfllt¡c¡do quc rl n¡^o rc cs.^! qu? un llro .!-
pet^ Dallvo¡ ¡t vualt¡ ¡ l¡ illuralc¡a nos tr¡a Bt€rta-
lat ¡ !t Juguatr ¡quallq ¡te¡ que rlla ru ofrctr l€
ttcd¡--, [dar!, büro, horu. ... ul corc $! ó!rlvador dr
D.iot, crrtón. . .

Juoqcto hÉDo rcr al tls ntño. lo! crcontrt&! con qu"
c¡ nt¡lo hot cr un ,ugucta dc lo! adulto! (a {ul!H r¡rrc,.
frÉur¡tcÉnta dc 'chlvo c¡ptrtorto. da $s irob¡a¡! t lru!-
traclorct), t !ln crDügo, tcrcH al ¡cto dc c&i¡r at nlño
I xf ,ugqctr da rf .ts, gor mdlo tal coMl¡llnto dc !u
proD¡o cuerDo¡ b.t quc portblllt.r .rpart.rclr! prr! quc Gl
nlño rrPr€e con ru DfoDlo cu.rDo,

Juauta crcatlro r llbcrrdo¡. 8l tuguctr, con lt! cú&tc-
rf¡ttca! anlarlorct, t¡x ¡ xr un alaEnto lfbarailof an Do-tcrcl¡; 9aro lurgo b.D¡á dc d^r!a¡c um orlcnt¡clón brt.
uru mcr€ r¡lorar rL iurru t ¡ar frrtcrm. donóa la cr
gclartr hrt¡ ¡lcr¡do Da$ ¡ c6pcr.ctóñ t tr $lfórr¡C.d. E -
t0 ar da $¡ l¡gortarta. ta qua rc b¡lta con ca¡lt¡r al tt-
Do da Jugucta, rlm qua t.¡llan ¡.t qua etur $¡ra lr luDer-
cltructüa Püa tr¡Etorul¡.

an Cctlñltfra, la lala Da cn rugúta r¡tlrúttro D guF
cC xg.rü* 6a la la¡. t(r al ca.¡to rla lu tEtttuclomt
slrlat qu. st.ntan t $t.ntrn dal tulu.tt ctu.l. l¡ raa-
lldrd da un )uguctr altarmtlro Dara Dravtaxñta o rt¡ultÁnca-
rc¡ta Dor l. dcstülctó¡ il. urr stad¡d qua.! xchlrt., tl-
¡lt.r¡¡ta, dc coEus t donda st ¡rtltuctooct m $n otr.
co$ qua al $rtanto dc uu Élrd¡a Inrurta donda al hotDrr
ar a¡p¡ot.do, conta¡tna¡lo, aplxtaao tor al proplo ioaDra t a
¡¡ qua m la intarar lo ¡lr rlñlr al horDr. (rtm 0 Drra
*rvlr* dc al) t a ¡arlto ¡¡Dl.nta co¡ógtco.

ilPt0IACt0l'l

}|ORAS EXTRAS
Pese a las reiteradas denun-

cias que nuestra sección ha
efectuado contra el Banco Cen-
tral , se siguen real izando un
número inclefinido de horas ex-
tras.

Como sabéis, según la legis-
lación actual, eI máximo de ho-
ras extraordinarias per¡nitidas
no deben soprepasar las gO al
año por empleado.

En todos aquel los centros,
sucursales o agencias que so-
brepasen la citada cifra se es-
tá vul nerando lo permi t iclo,

Toda la información que nos
podais ofrecer sobre este tema,
os rogamos nos la hagais seguir
a 1a direccÍón de ia sección(Plaza Tirso de Holina n 5-2izda. 28012 Madrid) o bien in-
formando a nuestro compañero:
Miguel Anget Díaz Agencia BB de
Madrid Teléfono (91) 203.45.40/-
4I. SALUD.

SIGIJRI DAD Y

SAI-IJBR I DID I}.| EL TRIBAJO

Para cualquier denuncia, du-
da o información dirigiros a la
dirección de nuestra sección
sindical o bien, a nuestro com-
pañero José Manuel Ramfrez, en
Ia Agencia 3 de Madrid cuyo te-
Iéf ono es el (91) 265.40.23 ó
265.90.58. SALUD.
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\|TIIIA}|A AEIIRTA
Esta sección permanece abierta a todos los que deseen enviar
cualquler carta o articuto a Ia revista. para ello porléis dt-rlgiros a la redacción o al conpañero prudenclo Romero en la
Dlvislón Internaclonal de ttadrld, Negoclado de Ftrmas¡ teléfo-
no 431.18.45 extensión l15.

CR01{ ICA i p. Navarro. As . 2 Barna

Ahora resulta que en la últina reunión uGT dice que quiereun punto más sobre el IpC de lggg; o lo que es lo nismo, unpunto más de lo que habia acordado en el preacuerdo. con locual se vuelve a dilitar aún más (a saber con qué objetivo)
Ias negociaclones. Esto irrita más gue a nadie a ccoo (que alparecer tiene mucho interés en que se firme ya), argurnéntandoVque el preacuerdo es beneficioso para los trabajadores. Esto
no se lo creen ni ellos.

¿Por qué el sr. Fernández salta ahora con la historia delrt? sola¡nente él Io sabrá. si se lo preguntásenos seguro quela respuesta seria algo relacionado con-la politica del psoE
y uGT, ajenos anbos a ra situación der sectoi y, que ra inmen-
sa mayorÍa de los bancarios no tenemos ni idea. Debe ser ,'es-
trategia sindical,,, ¡Huy que raro!

Que el preacuerdo es muy ventajoso para ros explotadores
de la AEB está claro y totto el nundo coincide; del nismo modo
([,ltle coincide en que no recoge nada digno cle comentar, puessin entrar en detalles, asi a lo global, el significado de unconvenlo es clarificar, unificar, tnátizar y sóbre tooo avan-zar en nuestras conquistas. Aqui en este preacuerdo parece, y€s, todo lo contrario: unos cobrarán por entrar en ca1a,otros no; unos librarán los sábados, otios noi unos cobrarán
10.000 ptas. por ser gestores, otros que lo son 30.OOO ptas.;las tareas serán voluntarias sino nay voruntarios forzososa-En ilefinitÍva las obligaciones y las no obligaciones guedan-
en el aire, cual hurro de un pitilro fuere. No úay naoa claro,esto no lo entiende ni Dios.

Después der boon del preacuerdo parece que todo funcionaorquestalmente, a lo lejos, distante a los trabajadores, quie-
nes lejos de indignarse se están traganclo ta pildora del refe_réndum; a pesar cle que existe un hecho clariiicador como €s,que todos los partidarios de flrmarlo (AEB, uGT, ccoo y FITC)están por er sr, es curioso, ¿no? A este hipotético referén-du¡¡ la única nanera coherente y seria de contestarle es conuna ABSTENCION SUPERIOR AL 5oS de los trabajadores. Asi conse_guiriamos desmantelarlo y evidenciar toda ésta tram;-t J";;"negro gue están practlcandoo
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¿POR OtJt ilO, u lJT0Pl,l?

Parece gue Ia cuestión referéndum se
dado.

El propio empleado ya no pregunta por la narcha de las ne-gociaciones de convenio tan viciado. Lo que está claro es eIpapel que ocupan en este juego tan complicaclo los sin(ticatosmayoritarios en el Sector.
Del FITC me1or ni hablar. y tanto UGT como

peñados en jugar a hacer politica olvidando su
t ido.

El 20-10-87 el diario ',El paÍs', publ ica unas declaracionesde Justo Fernández acusando a urguét Boyer y carros sorchagade estar unidos en una ofensiva contra los sindi:atos y se tá_menta de no haber podido atacar desde un movi¡riento hüelguis_tico importante, cosa gue no se pudo conseguir según queridougetista por los esquiroles de CNT
Es en cierto modo grotesco que uGT, a estas alturas, salgapor la tangente con respecto al 20% de la totalidatt de Iaplantilra y una mayor subida, cuando el preacuerdo, pensamosno tiene arreglo por su regresivo conteniáo en su totalidad ypor tanto denunciable e innegociable en todos y cada uno d¿sus puntos.
Asi las cosas, pocas posibiridades quedan para el trabala-dor bancario que abandonado a su suerte desde eI g0, se some_te irremediablemente a Ia patronal más fuerte y poderosa asi

^como 
la a penosa actuación sindical.

sucesivamente, mientras ros benefÍcios crecen er asararia*do pierde poder adquisit ivo y me-.ioras sociales de f orma aiar_mante. Y, dado que no parece haber más opción gue el confor-misno, el individuo se agarra a su yo, olvidando conceptos eÍdeas que parecen lindar con la utopía.Y aqui estamos nosotros, agarrados a la utopÍa con másfuerza que nunca y dispuestos a reemprender una lucha que nohemos abandonado.
A pesar de Ios pesares seguiremos ',avanzando cle derrota enderrota hasta ra victoria final". porque sÍendo parte de nues-tra estrategia pedir lo imposinle, pretender ra utopÍa, nadiepoclrá negarnos un gran realismo en esta afirmación, cuyo obje-tivo inmediato es forjar un movimiento de arraiqo.

por:LUR

ha sÍlenciado y olvi-

CC00 parecen em-
verdadero come-
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IIITRO

- El águila de dos cabezas,
de JEAN COCTEAU.

- DivÍnas palabras, de RA-
UON I{ARIA DEL VALLE_IN-
CLAN.

TIBROS \

@)
La derrota del pensamien-
to, ALAIN FINKIERLKRAUT.

Et principio federat ivo,
P. J. PROUDHON.

lli lena, IIARGARETE BUBER-
-NEUMANN.

P0ts I A

EL DIA OUE }IUERA
EI tlia que muprq.
no quiero un entierro
con maderas nobles,
ni caballos blancos,
ni crespones negros.
Ni meta¡norfosÍs
de rostros amigos
en tristes caratulas,
ni discursos huecos,
ni alabanzas falsas.
Solanente espero,
de ¡ni núcleo amigo, \-
un minuto de silencio;
silencio y respeto,
solamente eso.
Que no se permita
profanen mi cuerpo
hipócritas cuervos
de sotanas y latines
y perdones gue no quiero.
No dejéis que me den tierra
comerciantes de lo muerto
que consumarían
el último encierro
en la prisión de ladrillo,
de márnol y cemento, .

con cipreses vigi lantes
centinelas de mis huesos.
Amigos,
a mi cuerpo yerto,
dadle leña, fuego \/
y aventad mis restos.
pue sea de libertad
vuestro saludo postrero :
echadme a volar,
ése es ml deseo.
Porque sólo quiero ser
libre como el pensamiento;
qulero ser eenlza libre
gue cruce el azul del cielo,
cabalgando sobre el aire,
por caminos de arco iris
y en contacto con la lluvia,
con la lu? y con el vlento.

Eni I io

iá\araL t 4 rfUl

ai cotrtis -A'

S"i;:rp1

t0



iltRcA0|-Y0
Cualquier anuncio que que-

ráis que se publique en esta
sección (trueques, conpras,
ventas, etc.) lo enviáis a la
redacción, o bien, se lo comu-
nÍcáis al compañero José Luis
Remacha, cuyo teléfono es:
(91) 431.18.45 negociado de
correspondenc ia .
- Se venden I ibros, revis-
tas, prensa, etc. del pensa-
miento libertario y anarcosin-
dicalista.
-tuestos del rastro en: Pla-
za Tirso de llollna y en Ia
Plaza de Ia Latina. Domingo y
fest ivos
- Vendo máquina de escribir
en perfecto estado. Eléctri-
ca. Marca iBM. Precio: 25.000
ptas. JuI io, teléfono (91 )

d1

}IOIA DI LA RIDACCIO}I
COMPAÑEROS :

En el presente número he-
mos vuelto a incrementar su
tirada. No se ha podido hacer
lo propio con eI número de
páginas. El impedimento no ha
sido otro que el económico.

'rr ello os volvemos a pe-
dir gue colaboréis, pues ya
sabéis que el futuro de nues-
tro boletin depende exclusiva-
nente de vuestras aportacio-
nes económicas.

Para vuestra solidaridad,
enviar las ayudas a:

Sección Sindical de ia CNT
en el Banco Central.

CNTec las.
Cuenta corriente n 2395-80

Agencia n 88 de Madrid
SALUD

ltjscn r Pc r0ll A

Cl{Trcrns

tes datos:
- NOMBRE Y APELLIDOS
_ AGENCIA O NEGOCIADO

- PLAZA

Dirección de la redaccÍón:
Plaza Tirso de Molina, 5, 2

280t2 UADRiD
Teléfono 228.18,44

Todos aquel loil que
recibir el CNTeclas -
mente lo podéis hacer
nos a la redacción los

querá i s
persona I -
env i ándo-
si qu i en-



PLAZA
PUBLICA
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I
I
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Agustin Rueda. compañero Anarcosindlcallsta asesinado porfunclonarios de Carabanchel el l3-03-Zg.
Después de l0 años sus asesinos siguen en }ibertad cobran-el 751 de gt¡s gueldos.

OUE LA TIERRA
trabajando para qué

\-/

TE SEA LEVE. otros contlnuarán tu luch¿a cada cerdo le llegue su San Hartin.


